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			¡HOLA!
TE DOY LA BIENVENIDA
A MI HISTORIA.

			No te preocupes si estornudas durante la lectura, si rompes alguna página en un descuido o si dejas huellas de chocolate en los bordes del libro… 

			A mí también me pasa cuando leo. 

			Pero… ¡qué despiste! ¡Aún no me he presentado!

			ME LLAMO
MINA TROLINA
Y SOY UNA TROL.

			¿Alguna vez has visto un trol? 

			Somos criaturas alegres y divertidas, siempre dispuestas a jugar y a gastar bromas. 

			A veces también hacemos pequeñas trastadas mágicas, pero solo a quien se lo merece… Por ejemplo, ¡una vez convertí la nariz de un hada en un hocico de cerdo! 

			¿TE GUSTARÍA SABER
CÓMO LO HICE?

			Es una historia muy larga, pero si quieres te la cuento. 

			Busca algo para picar, siéntate cómodamente y sobre todo no te metas el dedo en la nariz… ¡porque podría haber un hada cerca de ti!

			Todo empezó el último día de verano…
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			—¡Uaaaaaaaaaaaaaaah! 

			Bostecé mientras me estiraba con todas mis fuerzas. 

			Normalmente, ni los cañonazos de un barco pirata logran despertarme, pero aquella mañana me levanté fresca como una rosa. Era un día especial, ¡llevaba todo el verano esperándolo!

			Me puse rápidamente la ropa que mamá me había preparado la noche anterior y corrí hacia las escaleras sin lavarme los dientes (¡solo habían pasado tres días desde la última vez que me los había cepillado!). 

			En vez de usar las escaleras, me subí de un salto a la barandilla y bajé a toda velocidad gritando:

			—¡Yujuuuuuu!

			[image: ]

			Di dos volteretas mortales y aterricé de culo en el suelo. Estaba claro que tenía que perfeccionar mi técnica de aterrizaje… 

			Nada más entrar en la cocina sentí que algo húmedo y con pelos me llenaba toda la cara de babas: era Trasto, nuestro perro, dándome los buenos días como cada mañana. 

			Me limpié con la manga de la camiseta y me senté en la mesa junto a mamá y papá, que estaban desayunando.

			—¿Ya despierta, Mina? —exclamó papá, levantando la vista del periódico. 

			—Normalmente tengo que llamarte un montón de veces para que te levantes de la cama —añadió mamá, sorprendida, mientras me servía una taza de chocolate caliente.

			Cogí un buen puñado de mis galletas preferidas: las especiales rompemuelas de la abuela, duras como una piedra. 

			Mientras hablaba con la boca llena, un montón de migas salieron disparadas hacia todas partes: 

			—Esta no es una mañana como las demás. ¡Hoy es mi primer GRAN día! 
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			Aquella mañana iría por primera vez a la escuela, y no a una cualquiera… 

			Me esperaba la fantasmagórica y destartalada escuela de troles, ¡el cole más genial del mundo! 

			En la escuela de jóvenes troles te enseñan a:

			•Estornudar bromas de colores.

			•Contar chistes que no tienen gracia.

			•Hacer las travesuras más divertidas e ingeniosas del mundo.

			•Preparar pasteles de barro y garbanzos.

			Yo sabía todas esas cosas gracias a Humberto, el antipático de mi vecino.

			Humberto tiene un año más que yo y aquel verano me había usado como conejillo de Indias para practicar toda la magia que había aprendido en la escuela de troles. ¡Me pasé las vacaciones enteras con una cola de cerdo saliéndome del trasero! 

			Ahora, por fin podría vengarme: «ojo por ojo y bocata de barro por bocata de barro», como siempre digo.

			Yo también aprendería a hacer magia en la escuela de troles: por ejemplo, lograr que a Humberto le crecieran unas orejas de burro…

			—Ya verás cómo te diviertes, Mina, sobre todo en la clase de insultos de troles —me dijo papá—. Era mi asignatura preferida —añadió con aire nostálgico. 
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			Tengo que decir que papá fue todo un campeón de insultos de troles, incluso ganó el concurso nacional nada menos que tres años seguidos. 

			—Mi asignatura preferida era el balón prisionero sobre barro —recordó mamá—. Cuando me tocaba lanzar la pelota, ¡hasta el profesor salía pitando! 

			—Nadie tiene la puntería ni la fuerza de tu madre —exclamó orgulloso papá. 

			Dejé volar la imaginación preguntándome si yo también heredaría las cualidades de papá y mamá. Pero un bocinazo tremendo me alejó de mis fantasías. 

			—¡Seguro que es el autobús escolar! —anunció mamá.

			Me bebí de un trago el chocolate caliente y me quemé la lengua. Con las prisas tiré al suelo el plato de galletas, para enorme alegría de Trasto, que las hizo desaparecer en un instante con la potencia de una aspiradora.

			—No te olvides de coger la rana para la maestra. Es una tradición de nuestra familia —me recordó papá. 

			Así que cogí la cesta donde estaba Rani, la ranita que vive en el estanque de nuestro jardín. 

			La escondería en un cajón de la mesa de la profe para darle un buen susto. ¡Seguramente me premiaría con una nota excelente!
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			—¡Hasta pronto! —se despidió mamá desde la puerta de casa. 

			—¡Que te diviertas! —añadió papá, lanzándome besos—. ¡Y recuerda hacer todas las travesuras que puedas!

			—¡Muuuu! —mugió Trasto como despedida. 
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			El autobús escolar era de un precioso color verde fango y estaba lleno de alumnos nuevos como yo. 

			El trol que se sentó a mi lado se llamaba Teo y se pasó todo el trayecto enseñándome su genial colección de mocos.

			[image: ]

			Tenía muchísimos mocos, de todos los colores y formas imaginables. 

			—¿Qué llevas dentro de esa cestita? ¿La merienda? —me preguntó con curiosidad mientras me enseñaba un moco verde con forma de estrella—. Yo tengo un bocadillo de huevos podridos y lechuga caducada. Si quieres, podemos compartirlo. 

			—En realidad es una rana para la maestra —le expliqué. 

			Saqué a Rani de la cestita, y el resto del viaje nos entretuvimos dándole mocos crujientes para comer y haciendo que saltara por encima de nuestras cabezas. 
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			La escuela de troles era un enorme edificio destartalado, lleno de manchas y con pintadas en las paredes. 

			Se parecía mucho a los suflés que prepara mamá: caídos y medio carbonizados. 

			¡Era el lugar más bonito del mundo! 

			Mi emoción fue aún mayor cuando vi el patio: lleno de barro denso y pegajoso… Estaba deseando que llegara la hora de jugar al balón prisionero, ¡seguramente nos divertiríamos un montón!

			Teo hizo un gesto para señalarme a la trol adulta que esperaba de pie delante de la verja oxidada. 
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			—¿Quién es esa?

			—Supongo que será la maestra —respondí. 

			—Me refiero a ESA —dijo Teo, aterrorizado. 

			Esta vez comprendí lo que quería decir.

			Al lado de la trol había un hada. 

			Tenía una larga melena rizada y reluciente, una naricilla respingona y unas alas brillantes. Era muy guapa y su perfume a flores frescas se olía a distancia. 

			La pregunta era… ¿qué hacía un hada en la escuela de troles?

			El conductor del autobús nos dijo que bajáramos y la maestra trol nos recibió con los brazos abiertos. 

			—¡Bienvenidos, pequeños alumnos! —exclamó con una sonrisa tan destartalada como el edificio a sus espaldas—. Hoy aprenderéis a hacer un montón de cosas divertidas y poco correctas, exactamente como nos gusta a los troles.

			—¡Sííííííííí! —gritamos todos, entusiasmados. 

			—Antes de nada, permitidme que os dé una sopresa —añadió la maestra mientras le guiñaba un ojo al hada.

			¿Una sorpresa?

			¡Me encantan las sorpresas! 

			El hada avanzó unos pasos y se presentó como Miss Floris.

			—Este año, las escuelas de troles y de hadas han tenido una fantástica idea para mejorar la relación entre las dos especies —empezó—. Nos gustaría destacar la importancia de las características que hacen que ambas criaturas sean únicas y especiales. 
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			—Ha llegado el momento de que aprendamos a conocernos mejor y a colaborar —añadió la maestra trol—. Por este motivo, hemos decidido organizar un intercambio cultural: ¡un hada vendrá a estudiar a nuestra escuela y un trol irá a la escuela de las hadas!

			¿Quéeeeeeeeeeeeee? 

			Seguramente tenía las orejas llenas de cera, ¡porque más que una sorpresa me pareció una broma! Y no una de esas divertidas que me gustan tanto, sino una broma de muy mal gusto.

			—¡La escuela de hadas tiene que ser una pesadilla! —exclamó Teo, temblando—. Se pasan todo el día cantando, bebiendo té y haciendo cosas buenas —añadió con una mueca.
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			—¡He oído que las hadas se bañan cada día! —susurró una pequeña trol detrás de mí—. ¡Hasta se lavan los pies! Los troles nos bañamos una vez al año, y solo si nos acordamos…

			—La dulce Angélica se ha presentado…, ejem…, voluntaria para pasar este curso en la escuela de troles —dijo Miss Floris.

			Me puse de puntillas para ver a la pequeña hada temblorosa que estaba a su lado. 

			[image: ]

			Tenía los ojos abiertos como platos y movía las alas de forma nerviosa. En mi opinión, no parecía muy contenta.

			—¡Vamos, demos una calurosa bienvenida a Angélica! —dijo la maestra trol.

			Uno de los troles que estaba en primera fila sacó de su mochila un pastel de barro y, sin pensarlo dos veces, lo lanzó directamente a la cara de la pequeña hada.

			—¡Bienvenidaaaaaaa! —exclamamos todos al mismo tiempo.

			—¿Por qué está lloriqueando? —preguntó Teo mientras Angélica intentaba limpiarse el pelo y sorbía por la nariz—. A todo el mundo le gustan los pasteles de barro.

			—Estas hadas son rarísimas —comenté.

			—Bien, ahora necesitamos encontrar a un voluntario que quiera ir a la escuela de hadas —continuó la maestra trol—. ¿Quién se ofrece para el intercambio?

			Se hizo un silencio total y todos fingimos no haber escuchado la pregunta. 

			Teo metió la cabeza en su mochila y la trol delante de mí se puso a silbar para disimular. 

			Retrocedí unos pasos para que nadie me viera, pero tropecé y me caí al suelo. 

			Los demás alumnos se alejaron, creando un círculo a mi alrededor.

			—¡Oh, una voluntaria! —exclamó Miss Floris con una sonrisa radiante—. ¿Cómo te llamas, tesoro?

			—Eeeeeh, soy Mina. Mina Trolina.

			—¡Qué nombre tan extraordinario! Tú serás la elegida para ir a la escuela de hadas —decidió.
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			—Pero… pero… —balbuceé.

			¡Yo NO quería ir a la escuela de hadas! 

			No quería cantar, ni beber té, ni hacer magia buena. ¡Y por encima de todo, NO pensaba bañarme cada día!

			¡Yo quería hacer cosas de trol!

			—Ahora que lo pienso, no me encuentro muy bien —mentí.

			Los troles somos geniales diciendo mentiras.

			—Me duele la barriga. Es mejor que mis padres vengan a buscarme.

			—Oh, tranquila: las hadas tenemos un té mágico que cura el dolor de tripa —aseguró Miss Floris mientras me ayudaba a levantarme—. ¡Has hecho una gran elección viniendo a nuestra escuela!
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			Después de despedirme de Teo y de los otros troles, me subí con la profesora hada en una gran carroza rosa cubierta de brillantes. Tiraban de ella dos caballos blancos majestuosos, con largas crines adornadas como si acabaran de salir de la peluquería.

			—¿Te gusta la carroza? —me preguntó Miss Floris—. Pasará a recogerte cada día. Es mucho mejor que ese autobús maloliente, ¿no te parece?

			Yo encogí los hombros. El bus trol me gustaba mucho: los chicles pegados al techo, los muelles sobresaliendo de los asientos, las ventanillas llenas de churretes… 

			[image: ]

			En cambio, las ventanillas de la carroza estaban impecables, y algo me decía que no estaba permitido pegar chicles en la tapicería rosa.

			—¡Ya hemos llegado! —exclamó Miss Floris.

			Los caballos se pararon con un relincho y bajamos de la carroza junto a una verja dorada. 

			Estábamos delante del edificio más raro que había visto en mi vida: todo rosa y en forma de castillo de cuento. La hierba del jardín era perfecta y de un color verde intenso, con zonas llenas de plantas con flores. También vi columpios y un tobogán.
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			—Estoy un poco mareada —me quejé, y esta vez no era mentira—. Creo que soy alérgica a las flores.

			—No hay ningún problema: tenemos un té mágico que cura cualquier tipo de alergia —exclamó con entusiasmo Miss Floris.

			—¡Pero a mí no me gusta el té! —protesté—. Prefiero el chocolate.

			—¡Qué tontería! A todas las hadas les gusta el té.

			—Es que yo no soy un hada… —respondí—. ¡Soy una trol!
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			—Bien, a partir de hoy serás las dos cosas —añadió alegremente la maestra antes de llevarme a un aula de color rosa.

			Estaba llena de pequeñas hadas, todas muy elegantes y delicadas, y también había chicos hadas.

			—¡Buenos días! Os presento a Mina Trolina, vuestra nueva compañera en este año escolar —anunció Miss Floris.

			Entonces dio unas palmaditas y las hadas empezaron a… cantar. ¡Estaban interpretando una canción de bienvenida en mi honor!
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			Yo me puse como un tomate de la vergüenza. 

			Por poco no me metí el dedo en la nariz, como suelo hacer cuando me siento incómoda. 

			Cuando la canción terminó, una alumna se acercó a mí con un gran ramo de flores. 

			Llevaba la melena recogida en una coleta con un lazo rosa, y tenía la nariz más respingona que había visto jamás.

			—Bienvenida a nuestra escuela, Mina —dijo dándome el ramo con mucha ceremonia—. Me llamo Gala.

			Me esperaba que las flores salpicaran un chorro de agua, o que de repente apareciera una serpiente, pero no pasó nada de nada. ¡Qué desilusión! Encima, olían tan fuerte que acabé estornudando encima de Gala.

			—¡Puajjjjjj! —exclamó ella con cara de asco.

			Un hada de piel pálida y larga melena negra intentó ahogar una carcajada tapándose la boca con la mano. Al darse cuenta, Gala la fulminó con la mirada y la pequeña hada paró de reírse y bajó la cabeza, avergonzada.

			—Miss Floris, ¿qué es este olor tan desagradable? —preguntó otra alumna.

			Ahora era la maestra la que parecía incómoda.
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			—Ehhh, creo que es Mina. Veréis, los troles tienen costumbres distintas a las nuestras, y a diferencia de las hadas, no aman el agua y el jabón.

			—Es verdad, nosotros preferimos el barro —confirmé con orgullo.

			—¡Pero no podemos dar clase en un aula que apesta! —protestó Gala, tapándose la naricilla respingona.
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			Miss Floris chasqueó los dedos entusiasmada:

			—¡Tengo la solución! —exclamó—. ¡Entre todas bañaremos a vuestra compañera! 

			—¿Cómoooooooooo? ¡Pero si ya me bañé hace tres meses! —protesté.

			Fue en el estanque del jardín, y Trasto estuvo graznando todo el rato como si fuese un patito de goma.
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			—Bien, pues ha llegado el momento de volver a lavarse —dijo Miss Floris muy decidida—. No te preocupes, Mina. Ya verás como olerás a rosas.

			Intenté protestar de nuevo, pero enseguida me encontré en una gran bañera llena de burbujas.
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			—¡Usad a fondo la esponja! —ordenó la maestra mientras mis compañeras eliminaban toda la suciedad de mi piel—. Y no olvidéis frotar bien entre los dedos de los pies.

			—¡No! ¡Entre los dedos de los pies, no! —gemí, pero Gala ya estaba pasándome con fuerza la esponja por el dedo gordo—. ¡Ay, ay, ay! ¡Para, por favorrrrrrrr! —supliqué mientras me retorcía de cosquillas en la bañera.

			Miss Floris aprovechó que yo tenía la boca abierta para pasarme un cepillo por los dientes.

			—Y ahora, a cortarte las uñas… Aunque, ejem…, sería mejor llamarlas garras.

			Cuando acabaron de lavarme, olía como un campo de flores.

			¡Hasta me habían puesto lacitos en el pelo! (Me los quité y los tiré a escondidas).

			—El baño es un remedio reparador, por eso a las hadas nos encanta darnos uno cada día —dijo la maestra—. ¿No te sientes mejor ahora que estás tan limpia y perfumada?

			—Antes de bañarme también me sentía genial —murmuré mientras me deshacía del último lacito. 
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			Cuando salimos del baño volvimos al aula rosa para dar la primera clase del día: ¡aprenderíamos a usar una varita mágica!
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			Miss Floris nos dio una a cada uno. Eran lisas y plateadas, y cada vez que las movíamos desprendían pequeños destellos de luz.

			—La varita mágica es un instrumento indispensable para las hadas. Con su ayuda podemos hacer magia buena —explicó la maestra—. Pero es necesario practicar mucho para aprender a manejarla. Por esta razón tenéis permiso para llevaros la varita a casa, así podréis ensayar. A ver, ¿quién de vosotros ha probado a hacer magia alguna vez?

			Casi todas las hadas levantaron la mano.

			—Yo siempre adorno mis vestidos con un toque mágico —presumió Gala—. Mi madre dice que tengo un gusto exquisito para la moda.

			Todas las hadas a su alrededor suspiraron de admiración. 

			Pero mi atención estaba centrada en la pequeña hada pálida de melena larga y negra que movía la cabeza en señal de desaprobación. Era la misma que se rio cuando le estornudé encima a Gala, y no mostraba mucho interés por las palabras de nuestra compañera.

			—Ahora, todos en fila. Uno a uno vendréis a mi mesa para intentar hacer magia buena. ¿Quién quiere ser el primero? —preguntó Miss Floris.

			Gala se ofreció voluntaria, claro. Sin dudarlo un momento, apuntó con su varita mágica a la pequeña maceta que se encontraba en la mesa de la maestra y brotaron unas flores magníficas. 

			—¡Bravo! ¡Estupendo! —la felicitó Miss Floris.

			Me puse a aplaudir junto a mis compañeros aunque, sinceramente, no veía nada extraordinario en lo que había hecho Gala. La escuela ya estaba llena de flores, ¿qué diferencia había en tener una más o una menos?

			De repente, la varita de Gala se transformó: en la punta había aparecido una gran estrella dorada.
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			—¡Me había olvidado de avisaros! —exclamó la maestra mientras nos enseñaba su varita, que estaba coronada por una rosa—. Después de haber realizado su primer hechizo, las varitas reflejan la personalidad de sus propietarios.

			—El color oro me queda mucho mejor que el plateado —exclamó alegremente Gala mientras miraba la estrella de su varita.

			Después le tocó el turno al hada pálida con la larga melena negra. Más tarde descubrí que se llamaba Olivia.
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			Se acercó a una mariposa que estaba apoyada en la ventana y la ayudó a posarse en su mano.

			—Tiene un ala herida —dijo.

			La pobre mariposa movía desesperadamente las alas intentando volar, pero no podía. Aquello era tan triste que una pequeña hada se puso a lloriquear.

			Olivia apuntó al pequeño insecto con la varita mágica, de la punta salieron chispas plateadas… y de pronto la mariposa revoloteaba feliz haciendo piruetas en el aire.
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			—¡Qué maravilla, Olivia! —la felicitó Miss Floris—. Bien hecho; estoy orgullosa de ti.

			Todos nos quedamos con la boca abierta al ver cómo una mariposa brotaba de la punta de la varita. 

			Olivia se puso colorada y volvió a su sitio mientras nosotros aplaudíamos entusiasmados.

			La única que parecía molesta era Gala, porque la magia de Olivia había tenido más éxito que la suya.

			—Mi varita mágica es mucho más bonita —oí que murmuraba entre dientes.

			—Mina, ¿por qué no pruebas tú ahora? —me dijo la maestra.
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			No tenía muchas ganas de probar, sobre todo después del gran éxito de Olivia, pero en fin… 

			Me acerqué lentamente a la mesa de Miss Floris.

			—No sé hacer magia buena —murmuré avergonzada—. Yo solo sé hacer magia traviesa.

			—Piensas eso porque nunca has probado —me animó la maestra—. Estoy segura de que tu corazoncito está lleno de bondad; solo tienes que concentrarte e intentar que salga.

			Yo encogí los hombros.

			—¡Tengo una idea! —Gala levantó la mano con una sonrisa que no me gustó ni pizca—. Mina podría hacer aparecer algunos brillantitos en mi lazo. Es una magia tan fácil que hasta un trol sería capaz de hacerla.

			Miss Floris asintió con entusiasmo.

			—Ánimo, Mina. Muéstranos lo que eres capaz de hacer.

			Cogí la varita con fuerza. Las manos me sudaban de miedo a hacer el ridículo delante de todos. 

			La moví despacio, pero no pasó nada de nada.

			Gala hizo un gesto de impaciencia, susurró algo al oído de otra hada y se echaron a reír.

			Me puse furiosa.

			Gala sabía perfectamente que yo no podía hacer esa magia.

			—No te rindas, Mina. Prueba otra vez —me animó Miss Floris—. Todos te apoyamos.

			Cerré los ojos y pensé en los brillantes más bonitos del mundo.
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			Pero estaba tan enfadada con Gala que, mientras movía mi varita, me distraje un momento. 

			Oí gritar a mis compañeros.

			Al abrir los ojos entendí el motivo: el lazo de Gala estaba igual que antes, pero su naricilla respingona ahora era… ¡un hocico de cerdo!

			—¡Oinc, oinc! —gritó divertido un chico hada. 

			Todos soltaron una carcajada.

			Quizá tendría que haberme sentido un poco culpable, pero la verdad es que yo también me moría de ganas por echarme a reír. ¡Así aprendería esa antipática de Gala! 

			Como siempre digo: «ojo por ojo, bocata de barro por bocata de barro».

			[image: ]

			Miss Floris pidió silencio y con un toque de su varita hizo que el hocico de Gala volviera a convertirse en su nariz de siempre.

			—No te preocupes, Mina. La próxima vez te saldrá mejor.

			Pero yo estaba mirando fijamente mi varita, que se había transformado.

			Ahora, en la punta había una brillante medialuna.

			—Es feísima —comentó Gala, todavía enfadada por mi encantamiento.
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			—Pues a mí me parece preciosa —dijo Olivia, mirándome con complicidad.

			Tenía una voz muy dulce y delicada.

			—¿De verdad te gusta? —le pregunté.

			—Nunca había visto una varita igual. Precisamente por eso es tan bonita. Única y especial, ¡lo mismo que tú, Mina Trolina!
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			Fuimos al aula de música para la siguiente clase. 

			Era la hora de la lección de canto. 

			La clase estaba llena de todo tipo de instrumentos: guitarras, violines, triángulos, trombones…

			Miss Floris se sentó junto a un arpa.

			Empezó a acariciar las cuerdas del instrumento con sus finos dedos y se oyó un sonido dulce y típico de… hadas.
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			—Ahora practicaremos las canciones de las hadas. Todos deberíais conocerlas. —Sus grandes ojos azules se posaron en mí—. Bueno, casi todos. No te preocupes, Mina: en las partituras encontrarás las letras de las canciones. En cuanto al ritmo, será suficiente con seguir a tus compañeros.
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			Cogí una partitura y me uní a los demás.

			Miss Floris nos dio la nota de salida y empezamos a cantar todos juntos.

			—Las hadas volamos entre las flores de mil colores…

			De repente, la maestra paró de tocar el arpa.

			—Hmmmm, perdón. Me ha parecido oír un grito. Habrá sido un perro en el patio. ¡Empecemos de nuevo!

			—Las hadas volamos entre las flores de mil colores…

			Miss Floris interrumpió una vez más la canción.

			—Quizá el arpa no esté bien afinada.

			—El problema no es el arpa —intervino Gala, señalándome—: ¡La culpa es suya! Desafina como todos los troles.
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			Miss Floris le lanzó una mirada severa.

			—No existen criaturas desafinadas, solo criaturas que no han estudiado.
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			Gala bajó la cabeza, avergonzada por la regañina de la maestra.

			—Estoy convencida de que, con un poco de práctica, Mina aprenderá rápidamente —añadió Miss Floris dirigiéndose a mí—. Empecemos por la base, querida. Ahora entonaré la escala musical y después tú la repetirás.

			La maestra se aclaró la garganta y cantó algunas notas, ligeras como el vuelo de una mariposa.

			—Do, re, mi, fa sol, la, siiii —interpretó con una voz tan bonita que nos dejó boquiabiertos.

			¡Nunca había oído algo así! 

			Me puse muy nerviosa al pensar que tendría que intentar cantar como ella. 

			A los troles nos gusta mucho cantar en las fiestas, pero no nos importa si desafinamos.
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			Como siempre dice mamá, lo importante es cantar con el corazón. 

			Pero esta vez yo quería quedar bien con Miss Floris. 

			Me aclaré la voz como había hecho ella, respiré hondo y grité:

			—¡DO, RE, MI, FA, SOL, LA, SIIIIIIIIIII!

			Canté la última nota con todas mis fuerzas y Miss Floris se tapó las orejas. 

			Mis compañeros echaron a correr fuera del aula y el cristal de una ventana empezó a vibrar y se rompió en mil pedazos.

			Cuando recuperé el aliento, todos los que no habían escapado me miraban fijamente.

			—¿Qué os había dicho? —soltó Gala, satisfecha—. Mina desafina horrores, ¡como todos los troles!

			Esta vez parecía que la maestra no tenía intención de llevarle la contraria.
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			—Mmmmm… Mina, cariño, será mejor que hoy te limites a acompañar el canto de tus compañeros —dijo—. ¡Si quieres, puedes tocar un instrumento, como yo!

			Asentí entusiasmada: la idea de tocar un instrumento me parecía genial. ¡Me apetecía tocarlos todos! 

			¿Por cuál empezar? 

			—¿Puedo probar con su arpa? —pregunté a la maestra.

			—¡NO! —respondió Miss Floris, alarmada—. Mmm…, lo que quiero decir es que el arpa es un instrumento difícil para principiantes. ¿Por qué no escoges uno más fácil?

			Probé muchísimos: la gaita, la batería, la flauta, la armónica… 
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			Al final elegí el tambor: me gustaba ese sonido duro y potente. 

			Además, parecía indestructible, a diferencia del violín, que se rompió nada más probarlo.

			—¡Márcanos tú el ritmo, Mina! —me animó Miss Floris.

			Siguiendo mi instinto, comencé a aporrear el tambor, pero nadie se animaba a cantar.

			Mis compañeros me miraban extrañados, como si no supieran qué hacer. 
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			Entonces la maestra empezó a tocar el arpa siguiendo mi ritmo.

			Mientras acariciaba las cuerdas, Miss Floris sonreía divertida y movía sus largos rizos dejándose llevar completamente por la música.

			—Las hadas volamos entre las flores de mil colores… —empezó a cantar una pequeña hada.

			No cantaba como suelen hacerlo las hadas, con el ritmo lento y aburrido de una nana.

			Parecía más bien como si estuviera… ¡rapeando!

			De repente, un chico hada empezó a bailar de un modo extraño: saltaba sobre una sola mano y se tumbaba en el suelo girando como una peonza.

			Algunos empezaron a imitarlo, y otros cogieron los instrumentos y se unieron al coro. 

			La única que desentonaba ahora era Gala: no cantaba, no bailaba y no tocaba ningún instrumento.

			Se había quedado de pie con los brazos cruzados y con cara de fastidio.

			¡Peor para ella! ¡Se estaba perdiendo toda la diversión!
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			Cuando Miss Floris anunció que había llegado la hora de la merienda, casi me puse a dar volteretas de felicidad: ¡tenía un hambre de lobo! 

			La maestra nos condujo hasta una gran sala de color rosa (cómo no…). Estaba llena de mesitas, y en el centro había una enorme fuente rosa de la que salía té. 

			Yo habría preferido una fuente de chocolate, pero como tenía muchísima sed, cogí una de las tacitas apiladas en una mesa y me puse en fila para servirme.

			Vi que la fuente era mágica y cambiaba de sabor según le apetecía a cada persona.

			—Cítricos y canela —dijo Miss Floris, llenando su taza hasta el borde. 

			Le tocó el turno a Dafne, que pidió un té de rosas y jengibre. Luego fue Narciso, el chico hada que se había puesto a bailar en el aula de música, y eligió un té de nuez moscada y jazmín.
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			Cuando llegó mi turno, no lo dudé: si la fuente era mágica de verdad, podría preparar otras bebidas diferentes del té, ¿no?

			—¡Una taza de chocolate caliente! —pedí. 

			Esperé a que la fuente cambiase de color y empezara a salir chocolate, pero no pasó nada. Seguía sirviendo té, como si no me hubiera oído.

			A lo mejor tenía que hablarle un poco más alto, y pedírselo por favor (ya se sabe que las hadas están obsesionadas con la buena educación).

			—¡UNA TAZA DE CHOCOLATE CALIENTE, POR FAVOR! —grité.

			Nada de nada. Quizá la fuente estaba rota.
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			—¿Aún no has entendido que de ahí solo sale té? —se burló Gala, que esperaba su turno con una tacita en la mano.

			Las hadas que estaban a su lado se echaron a reír, y una de ellas dijo:

			—¡Qué boba!

			Estaba a punto de irme con mi taza vacía cuando Olivia me tocó en el hombro. No me había dado cuenta de que estaba detrás de mí.

			—Prueba el té con frutas del bosque, es mi favorito.

			Para ser sincera, cuando lo probé me pareció realmente bueno. Aunque el chocolate sería siempre mi bebida preferida.

			Nos sentamos juntas en una mesa y Olivia abrió una cestita llena de riquísimos cupcakes esponjosos como nubes y decorados con diferentes colores. 

			—¡Son perfectos! —exclamé—. Y seguro que están riquísimos.

			—Si quieres, podemos compartirlos.

			—¿De verdad? —dije con la boca hecha agua—. ¡A cambio te daré la mitad de mi merienda!

			Abrí la cestita que me había preparado mamá, pero me di cuenta de que me había equivocado… 

			La cesta de la merienda se había quedado en el aula, y esta era la que contenía…

			—¡Una rana! —exclamó Olivia al ver al animalito saltar y aterrizar sobre la mesa.
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			—¡Oh, no! ¡Métete en la cesta ahora mismo, Rani!

			Intenté atraparla, pero mientras saltaba volcó las tazas y el té acabó desparramado por todas partes. 

			¡Qué desastre! 

			Por suerte, Olivia consiguió salvar los cupcakes antes de que Rani los tocara, pero parecía imposible retenerla. Seguramente necesitaba estirar las patas después de todo el tiempo que había pasado en la cesta, ¡pobrecita!

			De repente dio un enorme salto hasta la mesa que había a nuestro lado, justo donde estaban sentadas Gala y sus amigas.

			Gala se estaba llevando un bombón a la boca, pero Rani fue más rápida: sacó su larga lengua, le arrebató el bombón de las manos y se lo zampó, dejándola con un palmo de narices.

			—¡AAAAAAAHH! —chillaron Gala y sus amigas.

			Y aún quedaba lo peor…

			Rani dio otro salto y esta vez aterrizó en la cabeza de Gala, que casi se desmayó del susto.

			—¿Qué está pasando aquí? —intervino alarmada Miss Floris, y empezó a mirarnos uno a uno después de atrapar a Rani y de calmar a Gala—. ¿Quién ha traído esta rana a la escuela?
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			Levanté la mano temblando de miedo. 

			Esta vez la maestra parecía enfadada de verdad.

			—Lo siento mucho, Mina, pero esta vez me veo obligada a castigarte —suspiró Miss Floris.
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			Me pasé todo el recreo sola, sentada en un columpio mientras mis compañeros jugaban al bádminton en el patio. 

			En realidad no me importaba, porque el bádminton me parecía un juego tontísimo.

			Era mucho mejor jugar al balón prisionero sobre barro.

			Me acordé de Teo y los otros troles y eché de menos no poder jugar con ellos.
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			Sentí un nudo de tristeza en la garganta. 

			Cuando levanté la vista, vi a Olivia delante de mí.

			—Siento mucho que te hayan castigado —murmuró—. Si te sirve de consuelo, a mí me ha parecido divertidísimo lo que ha pasado con la rana.

			Al oír aquello yo también sonreí.

			—¿Has visto la cara de Gala cuando Rani le ha saltado al lazo del pelo? ¿Y cuando le ha robado el bombón delante de sus narices? Fijo que a partir de ahora saldrá corriendo cada vez que vea una rana.

			—En mi opinión, Gala se lo merecía —comentó Olivia—. Se ha portado fatal contigo todo el día. 

			Yo encogí los hombros.

			—Puede que no le gusten los troles.

			—Pues a mí me pareces muy simpática —dijo Olivia.

			—Tú también me caes genial. Has estado estupenda al curar el ala de la pobre mariposa. Me encantaría poder hacer cosas parecidas.

			Olivia se puso colorada.

			—Gracias. Mi sueño es convertirme en un hada veterinaria para poder curar a los animales con magia.

			—¡Entonces podrías visitar a mi perro Trasto! —exclamé—. Muge, grazna y maúlla, ¡pero no hay manera de conseguir que ladre!

			Nos echamos a reír y pasamos el resto del recreo en el columpio, empujándonos por turnos. 

			Cuando sonó la campana, ya no me sentía triste.

			Estaba encantada de haber encontrado una amiga especial.
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			—En la última clase de hoy aprenderéis a perfeccionar vuestra técnica de vuelo —anunció Miss Floris.

			Nos había llevado hasta el gimnasio de la escuela de hadas, donde había unos aros formando una especie de circuito en el aire.
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			—¡Qué bien, me encanta volar! —exclamó Gala. 

			Las otras hadas también parecían impacientes por probar, pero yo levanté la mano y pregunté:

			—¿Cómo podré volar sin alas, Miss Floris?

			La maestra se llevó una mano a la frente.

			—¡Oh, qué cabeza! Olvidaba que los troles no tenéis alas. No te preocupes, ahora mismo lo arreglo.

			Miss Floris movió su varita hacia donde me encontraba, y cuando en la punta aparecieron unas estrellitas brillantes, sentí una especie de hormigueo por todo el cuerpo.

			A los pocos segundos, unas alas habían aparecido mágicamente en mi espalda.
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			No se parecían nada a las de mis compañeros: no eran de un color alegre ni tenían forma de alas de mariposa. 

			Eran oscuras, brillantes como una noche de luna llena, y tenían los bordes irregulares, como las alas de los murciélagos. 

			Miss Floris arrugó la nariz.

			—¡Qué raro! Parece que mi varita se ha roto. Volveré a probar…

			La detuve a tiempo.

			—No, a mí me gustan así. ¡Son perfectas!

			—Sí, perfectamente horribles —dijo Gala con una mueca, pero yo estaba tan contenta con mis alas de murciélago que no le hice ni caso.
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			La primera en hacer el ejercicio fue Olivia, que estuvo magnífica. Pasó por los tres primeros aros sin problemas, y tan solo dudó ante una curva inesperada. Al final del recorrido aterrizó con gran elegancia y Miss Floris la premió con una estrella enorme.

			Luego le llegó el turno a Narciso, que ganó una estrella un poco más pequeña porque se olvidó de pasar por un aro y tuvo que repetir esa parte.

			Cuando Gala empezó a volar, todos soltaron un suspiro de admiración.

			Reconozco que era muy hábil, quizá más que Olivia.

			Su vuelo fue perfecto, se notaba que estaba muy segura de sí misma. 

			Quizá demasiado segura, porque mientras cerraba los ojos para presumir, no vio el último aro, chocó con él e hizo un aterrizaje desastroso, cayendo de culo con cero elegancia. 
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			Gala aseguró a la maestra que no se había hecho daño, pero tenía los ojos llenos de lágrimas por la humillación.

			Aunque se había portado fatal conmigo todo el día, me dio un poco de pena y traté de consolarla:

			—Yo también me caigo a menudo. Esta misma mañana me la he pegado saltando por las escaleras.

			—Pero tú eres una trol, ¡y todo el mundo sabe que los troles sois torpes y poco espabilados! —replicó Gala mientras se arreglaba el lazo de la cabeza.

			Fingí no escucharla y me alejé. ¡Había llegado mi turno!

			Estaba impaciente por estrenar mis alas. 

			Empecé a moverlas y de repente me vi en el aire. 

			Era una sensación rara, como si estuviera caminando entre las nubes. 

			Antes de que me diera cuenta quedé flotando cabeza abajo. 

			¡Uauuu! 

			¡Era mucho más difícil de lo que había pensado!

			—Mueve los brazos y las piernas —me sugirió Miss Floris.

			Seguí su consejo y conseguí ponerme derecha. 

			Volé decidida hacia el primer aro y pasé a través de él sin ni siquiera rozarlo.

			—¡Un punto para Mina Trolina! —exclamé emocionada. 

			Le estaba cogiendo el gustillo a lo de volar y aceleré moviendo las alas lo más fuerte que pude. 

			Justo en aquel momento, una fortísima ráfaga de viento entró por la ventana abierta de par en par y me arrastró. 

			¡Había perdido el control de mis alas! 

			El viento me llevó fuera del gimnasio y empecé a revolotear por el patio de la escuela. 

			Y seguí volando empujada por el aire, cada vez más lejos, hasta que el edificio se convirtió en una figura borrosa. 

			Los coches parecían puntitos de colores y los pájaros me miraban con curiosidad al pasar a mi lado. ¡Seguramente se preguntaban qué hacía una trol volando por aquellas alturas!

			Mientras fantaseaba con llegar hasta las nubes, me di cuenta de que en realidad estaba bajando a toda velocidad. 
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			El viento había desaparecido y yo había recuperado otra vez el control de las alas, pero justo cuando empecé a moverlas, desaparecieron. ¡PUFF!

			¡Oh, no! ¡El hechizo de la maestra hada había acabado!

			Sin las alas que me ayudaban a mantenerme en el aire, me precipité al suelo en un abrir y cerrar de ojos. ¡CHOFFF!

			Menos mal que aterricé en un charco y el barro hizo que el golpe fuera menos fuerte.
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			Oí unas risotadas y me di cuenta de que estaba en el patio de otra escuela: ¡la de troles!

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó una pequeña trol tan manchada de barro como yo.

			—Sí, gracias —respondí.

			Al mirarla con atención descubrí que no era una trol, sino Angélica, el hada que había participado en el intercambio de escuelas. 

			Parecía totalmente diferente a la criatura temblorosa y asustada que había visto por la mañana. Y no solo por el barro, sino también por su cara de alegría.

			—Eres Angélica, ¿verdad? —le pregunté para estar segura.

			Ella dijo que sí con la cabeza.

			—Y tú eres Mina. ¿No deberías estar en la escuela de hadas? —me preguntó con curiosidad.

			—Sí, vengo de allí. Es que he tenido un pequeño problema en mi primera clase de vuelo…

			—Te entiendo perfectamente. Yo también he tenido algún problemilla en la clase de magia traviesa. ¡He acabado dentro de la chimenea de la escuela!

			—Pero se te ve contenta, ¿no?

			—¡Sí, mucho! —sonrió Angélica—. Todavía hay un montón de cosas que no me entusiasman de la escuela de troles… Aquí no se sirve té y mis compañeros arman demasiado jaleo, ¡aunque he descubierto que también hay otro montón de cosas divertidísimas! Por ejemplo, la competición de chistes, o la de cosquillas en los pies, ¡y me encanta jugar en el barro!

			—¿En serio? —exclamé sorprendida.

			Nunca había conocido a un hada a la que le gustara mancharse de barro.

			—Pero estoy deseando llegar a casa para darme una ducha —añadió Angélica, y las dos nos echamos a reír.

			—¡Oh, Mina, estás aquí! Menos mal que no te has hecho daño.

			Miss Floris aterrizó junto a nosotras. Resulta que me había seguido durante todo el vuelo.

			—Perdóname, tendría que haber cerrado la ventana antes de empezar con las prácticas —dijo.

			La verdad es que me dio pena. Parecía sentirse muy culpable.

			—No se preocupe —la tranquilicé—. Al fin y al cabo, hoy es el primer día de escuela para todos.

			—¡Es cierto! —exclamó Miss Floris sonriendo de nuevo—. ¿Preparada para volver?

			Me puse en pie. 

			Estaba sucísima de barro.

			—¿Tendré que volver a bañarme? —pregunté, preocupada.

			—Por esta vez haré la vista gorda.

			La maestra me guiñó un ojo y acercó su varita a mi cabeza con un movimiento circular que me dejó tan limpia y seca como antes de la caída.

			—¿Y las alas? —pregunté.

			—Ya has hecho bastante ejercicio por hoy. Será mejor que te guíe yo. 

			Me despedí de Angélica, que se fue a jugar con sus nuevos compañeros, y le di la mano a Miss Floris.

			El vuelo de vuelta fue más tranquilo y agradable, y llegamos justo cuando sonaba la campana del fin de las clases.
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			Mis compañeros y yo nos despedimos de Miss Floris y salimos de la escuela. 

			Fuera nos esperaban nuestros padres. 

			Los de Gala eran muy altos y elegantes, y descubrí que Gala tenía una hermanita pequeña, que le preguntó si podía jugar con su varita mágica nueva.

			—Vale, pero no me la rompas, como haces con toooodos mis juguetes —respondió.

			A la pequeña se le iluminaron los ojos mientras movía la varita y murmuraba palabras sin sentido. 

			Gala la miraba con cariño. A lo mejor no era tan antipática como parecía y tenía un lado tierno (¡aunque muy escondido!).

			—¡Hey, Mina!

			Me giré y vi a mi amiga Olivia con un hada adulta.

			Tenía que ser su madre, era idéntica a ella: piel pálida, pelo largo negro y una dulce sonrisa.

			—Gracias por haber jugado conmigo.Estoy deseando que llegue mañana para volver a jugar juntas —me dijo Olivia.

			—¿Todavía no han llegado tus padres, pequeña? —me preguntó su madre—. Si quieres, podemos esperarlos contigo.

			En ese instante oí un rugido familiar. No era ni un león ni un tigre, ¡era mi adorado Trasto!

			Saltó sobre mí y empezó a lamerme la cara y a llenarme de babas.

			—Yo también te he echado mucho de menos. —Lo abracé fuerte—. ¡No tengo galletas! —le dije cuando empezó a olisquear mi mochila.

			—Me parece que yo sí —dijo la madre de Olivia, rebuscando en sus bolsillos—. Siempre llevo alguna para Perla, nuestra gatita. Sí, aquí están. —El hada observó a Trasto—. Son galletitas para gatos, no sé si te van a gustar… 

			—¡Miau! —maulló Trasto, y las tres nos echamos a reír cuando empezó a ronronear.
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			En aquel momento llegaron mamá y papá, y parecían tan preocupados como enfadados. 
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			—¡Hemos inscrito a nuestra hija en la escuela de troles, no en la de hadas! —protestó papá dirigiéndose a Miss Floris, que estaba delante de la verja dorada.

			—Mina tenía que aprender a gastar bromas, a inventar insultos de trol y a jugar al balón prisionero —añadió mamá—. No ha venido a beber té, a cantar ni a hacer magia buena.

			—Un trol es un trol —insistió papá.

			—Y un hada es un hada —remató mamá.

			—Entiendo muy bien su sorpresa —respondió tranquilamente la maestra hada—, pero nadie debería prohibir a un hada gastar bromas, o a un trol hacer magia buena. Precisamente por ese motivo hemos organizado este intercambio cultural: para demostrar que hadas y troles pueden convivir y colaborar para mejorar usando las características únicas de cada uno.
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			Mis padres no parecían muy convencidos.

			—¡Pero así Mina nunca se convertirá en una verdadera trol! —protestó mamá—. ¿Y si aprendiera buenos modales? ¡Qué horror!

			—¿Y si empezara a bañarse cada día? —se espantó papá. 

			Los dos podían estar muy tranquilos: yo no tenía ninguna intención de lavarme cada día, ¡sobre todo los pies!

			—Nuestro propósito no es cambiar a Mina —los tranquilizó Miss Floris—. Para ser sinceros, ha sido ella la que ha demostrado sus fantásticas habilidades durante las clases.

			Entonces les habló de mi actuación musical en el aula de canto, de la transformación de la nariz de Gala en un hocico de cerdo y de la historia de Rani, que creó tanto alboroto en la escuela de hadas.

			Cuando papá supo que el primer día de cole ya me había ganado un castigo, se hinchó lleno de orgullo:

			—Ni siquiera yo conseguí que me castigaran el primer día de colegio, y eso que me esforcé un montón.

			—¡Y ha transformado la nariz de un hada en un hocico de cerdo! —exclamó mamá con tono triunfal—. ¡Yo nunca he logrado una magia tan traviesa! 

			—Creo que de aquí en adelante la llamaré... ¡MINA LÍOS! —dijo Miss Floris, y todos nos echamos a reír.

			¡Mina Líos me parecía el nombre perfecto para mí!

			—Entonces, ¿Mina podrá volver mañana a la escuela de hadas? —les preguntó tímidamente Olivia a mis padres con ojos suplicantes.

			Mamá y papá intercambiaron una mirada llena de dudas. No estaban decididos.

			—Tengo una idea: ¿por qué no dejamos que sea Mina quien elija a qué escuela quiere ir? —propuso Miss Floris. 

			—Muy bien —respondió mamá—, dejemos que decida ella.

			Miré a mis padres; también a Miss Floris y a Olivia. 

			Todos esperaban. 

			La respuesta más lógica era la escuela de troles. Eso también haría que mamá y papá se sintieran felices.

			Pero a continuación pensé en todas las experiencias nuevas y geniales que había tenido aquel día y que nunca habría podido vivir si no hubiera ido a la escuela de hadas: tener una varita mágica, cantar la escala musical, comer unos cupcakes riquísimos, aprender a volar…

			Y sobre todo, por encima de cualquier cosa, si no hubiera ido a la escuela de hadas, nunca habría conocido a Olivia.

			—Ya me he decidido —anuncié.

			Todos me miraron con atención. 

			Incluso Trasto había dejado de mover la cola y me observaba fijamente con sus enormes ojos.

			—¡Volveré a la escuela de hadas! 

			—¿Estás segura, Mina? —me preguntó mamá.

			—Segurísima. En casa puedo hacer cosas de troles cada día, pero hay cosas de hadas que son muy divertidas y que solo puedo aprender en su escuela.

			—Entonces, si estás tan convencida… —murmuró papá un poco triste.

			Le cogí la mano para consolarlo.

			—Ninguna maestra en todo el mundo podrá enseñarme insultos de troles como los tuyos, papá.
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			Con la otra mano, cogí la de mamá.

			—Y nadie podrá enseñarme mejor que tú a jugar al balón prisionero sobre barro, mamá.

			Mis padres empezaron a sonreír, felices otra vez.

			—¡Qué bonito! —exclamó Miss Floris—. Entonces, Mina, ¿mañana volverás a ser una más de los nuestros?

			—¡Pues claro! —respondí—. Hasta mañana, Miss Floris.

			—¡Hasta mañana, Mina!

			—¡Hasta mañana, Olivia! —añadí.

			—Hasta mañana, amiga —respondió Olivia antes de alejarse de la mano de su madre.

			—¡Trastooooo, ven aquí! —lo llamé—. Es hora de volver a casa.

			Había visto a Rani en el patio y estaban saltando juntos.

			—¡Croac, croac! —croó Trasto.

			Algún día conseguiría hacerle ladrar, pero todavía me faltaba mucho que aprender… ¡y la escuela de hadas era el lugar perfecto para eso!
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			MAYORÍA DE RESPUESTAS
CON LA RANA

			¡ERES TIPO TROL!

			Diablillo, sin límites en tus travesuras… eres un verdadero terremoto, ¡como un trol! No te gustan las normas y prefieres actuar libremente, aunque muchas veces acabes metiéndote en un montón de problemas.

			MAYORÍA DE RESPUESTAS
CON LA MARIPOSA

			¡ERES TIPO HADA!

			Amable, con sentido del romanticismo, a veces un poco perfeccionista… Te gusta soñar, ¡igual que un hada! La buena educación es esencial, al igual que una buena taza de té. Tu debilidad son los objetos perfumados, delicados y de color pastel.
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